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			Sinopsis

		

		
			Un viaje alucinante por el fondo marino a bordo del Nautilus, capitaneado por el enigmático Nemo.

			El profesor Pierre Aronnax, gran conocedor de la biología marina, su fiel criado Conseil, y un habilidoso arponero son secuestrados por la tripulación del submarino Nautilus: una de las máquinas más formidables que jamás haya concebido el hombre.

			Capitaneados por el excéntrico Nemo, navegaran por las más diversas regiones oceánicas en una travesía fascinante que les revelará los peligros y los valiosísimos tesoros que esconden las profundidades del mar.

		

	
		
			[image: ]

		

		
	
		
			

		

		
			Intrépido lector: 

			 

			El profesor Pierre Aronnax, gran conocedor de la biología marina, su fiel criado Conseil y un habilidoso arponero son secuestrados por la tripulación del submarino Nautilus: una de las máquinas más formidables que jamás haya concebido el hombre.

			Capitaneados por el excéntrico Nemo, navegarán por las más diversas regiones oceánicas en una travesía fascinante que les revelará los peligros y los valiosísimos tesoros que esconden las profundidades del mar.
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			CAPÍTULO 1

			Un escollo errante

			El año 1866 se caracterizó indudablemente por un acontecimiento excepcional, por un fenómeno inexplicable, que seguramente no ha sido olvidado por nadie. Aparte de los rumores que conmovieron a los habitantes de los puertos y que sobreexcitaron a la opinión pública en el interior de los continentes, las gentes del mar se sintieron particularmente afectadas por el suceso. Tanto los negociantes, los armadores, los directores y el personal de las empresas marítimas de Europa y América, como los capitanes y demás oficiales de las marinas de todos los países, y con ellos los Gobiernos de los diversos Estados de ambos continentes, prestaron al hecho su más alto interés.

			En efecto, desde hacía algún tiempo los navíos habían venido topándose en el mar con «una cosa enorme», un objeto largo y fusiforme, en algunas ocasiones fosforescente, e infinitamente más voluminoso y veloz que una ballena.

			Los detalles relativos a semejante aparición, consignados en los diferentes cuadernos de bitácora, coincidían con bastante exactitud en todo lo concerniente a la estructura del objeto o del ser en cuestión, a la incalculable y sorprendente rapidez de sus movimientos, a la increíble potencia de su locomoción y a la vida particular de que parecía dotado. Si se trataba de un cetáceo, su tamaño excedía al de todos aquellos que la ciencia había clasificado hasta entonces. Ni Cuvier, ni Lacépède, ni Dumeril, ni Quatrefages hubieran admitido la existencia de tal monstruo sin haberlo visto de una forma concreta con sus propios ojos de especialistas en la materia.

			Aceptando el término medio de las observaciones realizadas, desechando las tímidas evaluaciones que asignaban al objeto una longitud de doscientos pies, y rechazando al mismo tiempo los cálculos exagerados que le suponían una milla de anchura por tres de largo, podía muy bien afirmarse que aquel ser fenomenal, en caso de ser cierta su existencia, rebasaba con mucho las mayores dimensiones entre todas las admitidas hasta aquel momento por los ictiólogos.

			Su existencia era por tanto evidente, el hecho en sí no podía negarse, y la emoción producida en el mundo entero por tan sobrenatural aparición resultaba más que comprensible, sobre todo si se tiene en cuenta la inclinación que el cerebro humano siente por todo aquello que sea susceptible de ser denominado como maravilloso. Ni que decir tiene que cualquier pretensión de relegar el suceso a la simple categoría de las fábulas hubiera resultado un esfuerzo inútil.

			El 20 de julio de 1866, el vapor Governor Higginson, de la Calcutta and Burnach Steam Navigation Company, se había topado efectivamente con la movediza masa en cuestión a unas cinco millas al este de las costas de Australia. El capitán Baker se había creído, por un momento, en presencia de un escollo desconocido, y se disponía ya a determinar su situación exacta, cuando dos columnas de agua, proyectadas por el enigmático objeto, se elevaron a no menos de ciento cincuenta pies de altura. Resultaba evidente, por lo tanto, a menos que el supuesto escollo no estuviera sometido a las expansiones intermitentes de un géiser, que el Governor Higginson se hallaba frente a algún mamífero acuático, desconocido hasta entonces, que lanzaba por sus respiraderos aquellos surtidores de agua mezclados con aire y vapor.

			El 23 de julio del mismo año volvió a producirse una situación análoga en los mares del Pacífico. El navío protagonista fue en esta ocasión el Cristóbal Colón, de la West India and Pacific Steam Company. El nuevo encuentro demostraba que el extraordinario cetáceo podía trasladarse de un lugar a otro con una velocidad sorprendente, ya que el Governor Higginson y el Cristóbal Colón lo habían avistado, con tan solo tres días de intervalo, en dos puntos del mapa separados por una distancia de más de setecientas leguas marinas.

			Quince días más tarde, a dos mil leguas de allí, el Helvetia, de la Compagnie Nationale, y el Shannon, del Royal Mail, que marchaban en dirección opuesta por la zona del Atlántico comprendida entre Estados Unidos y Europa, divisaron al monstruo en los 42° 15' de latitud norte el primer navío, y en los 60° 35' de longitud oeste el segundo. La observación de ambas tripulaciones coincidió en fijar al mamífero una longitud de por lo menos trescientos cincuenta pies ingleses,1 puesto que el Shannon y el Helvetia eran de dimensiones inferiores al extraño objeto movible, y ello a pesar de que medían cien metros desde el estrave al codaste. Ahora bien, las ballenas más voluminosas entre todas las conocidas, que son las que suelen frecuentar los parajes de las islas Aleutianas, Kulammak y Umgullick, no han rebasado jamás la longitud de cincuenta y seis metros.

			Los informes que fueron sucediéndose acabaron por conmover profundamente a la opinión pública. Ciertas observaciones hechas a bordo del trasatlántico Pereire aportaron algunos datos inquietantes. El monstruo abordó al Etna, de la línea Inman. Estaba también el acta levantada por los oficiales de la fragata francesa Normandie. Y un diseño bastante completo obtenido por el estado mayor del comodoro Fitz-James, a bordo del Lord Clyde. En los países de talante menos grave, fue tomado a broma el fenómeno, pero en las naciones con un sentido de la realidad más acusado, como Inglaterra, Norteamérica y Alemania, fue objeto de una viva preocupación.

			En los centros de reunión más concurridos, el monstruo pasó a ser el tema preferente de las conversaciones. Fue comentado en las mesas de los cafés, satirizado en las columnas de los periódicos, y sacado a escena en los teatros. Los comentaristas de toda clase tuvieron ocasión para dar rienda suelta a su fantasía. En las más diversas publicaciones se imprimieron grabados en los que aparecían con toda clase de detalles gigantescos e imaginarios seres que recordaban desde la terrible Moby Dick hasta el desmesurado kraken, cuyos tentáculos se decía que eran capaces de enlazar a una embarcación de quinientas toneladas y arrastrarla a los abismos del océano. Se llegaron a reproducir incluso las discusiones de los tiempos antiguos, las opiniones de Aristóteles y de Plinio, que admitían la existencia de tales monstruos, los relatos del obispo noruego Pontoppidan, las narraciones de Paul Heggede, y hasta los informes de Harrington, cuya buena fe era difícil que resultara sospechosa, y que afirmó haber visto, yendo a bordo del Castillan, en 1857, aquella enorme serpiente que no había frecuentado jamás más que los mares del antiguo Constitutionnel.

			Como es lógico, no tardó mucho en estallar la consabida polémica entre los crédulos y los incrédulos, tanto en las más doctas corporaciones y las publicaciones de carácter científico como en la calle. De hecho, la cuestión del monstruo llegó a enardecer los ánimos. Los periodistas que hacen profesión de ciencia, en pugna con los que hacen profesión de ingenio, desparramaron auténticas oleadas de tinta, habiendo algunos que incluso derramaron gotas de sangre, porque de la discusión referida a la serpiente de mar se pasó a los más ofensivos ataques de carácter personal.

			Durante seis meses prosiguió esta especie de guerra entre la opinión pública, y ambos bandos parecieron obtener alternativamente la razón en distintos momentos. A los artículos de fondo del Instituto Geográfico del Brasil, tanto como a los de la Real Academia de Ciencias de Berlín, y del Instituto Smithsonian de Washington, a las discusiones entre The Indian Archipelago, el Cosmos del abate Moigno y el Mitheilungen, de Petermann, o a las crónicas científicas de los grandes periódicos nacionales y extranjeros, respondieron todas aquellas publicaciones sensacionalistas y de escaso fuste intelectual con una verborrea que parecía inagotable. Sus ingeniosos redactores, parodiando una frase de Linneo citada por los adversarios del monstruo, sostuvieron por ejemplo con especial empeño que la naturaleza no solía crear seres sobrenaturales, por lo que exhortaban a sus contemporáneos a que no pusieran en entredicho a la naturaleza creyendo en la existencia de los krakens, de las serpientes de mar, de las Moby Dick y otras elucubraciones por el estilo, propias tan solo de marinos desvariados. Por último, en un periódico satírico muy temido, apareció un artículo en el que el más apreciado de sus redactores, haciendo un supremo esfuerzo, trituró al monstruo y, como Hipólito, le asestó el golpe de gracia en medio de la hilaridad universal. Era como si el ingenio hubiera vencido a la ciencia en aquel hipotético combate.

			Durante los primeros meses del año 1867, apenas si se habló nada del asunto, que pareció haber quedado para siempre sepultado en el pozo del olvido. Pero de pronto diversos sucesos lo pusieron de nuevo sobre el tapete, volviendo a ser el centro de la atención pública. Ahora no se trataba ya de un problema científico a comprobar, sino más bien de un peligro bien concreto a evitar. La cuestión del monstruo había variado completamente de aspecto, puesto que el fenómeno se había convertido en algo así como un islote movible, en un escollo errante, indeterminable e inaccesible.

			El 5 de marzo de 1867, el Moravian, de la Montreal Ocean Company, navegando durante la noche a 27° 30' de latitud y 72° 15' de longitud, chocó por la parte de estribor con una roca, obstáculo que no aparecía marcado en ninguna carta de navegación. El navío marchaba a una velocidad de trece nudos, impulsado por el esfuerzo combinado del viento y de tus cuatrocientos caballos de vapor. Lo que parecía evidente es que, de no haber sido por la insuperable calidad de su casco, el Moravian habría sido engullido por el mar en compañía de los doscientos treinta y siete pasajeros que transportaba, procedentes del Canadá.

			El incidente ocurrió hacia las cinco de la madrugada, justo cuando comenzaba a despuntar el día. Los oficiales se precipitaron en seguida hacia la proa del barco, y examinaron los alrededores con la más escrupulosa atención. Pero no divisaron nada de particular, a excepción de un fuerte remolino que se agitaba a unos tres cables de distancia, pareciendo como si la superficie líquida hubiera sido sacudida por una gran fuerza. Se fijó, eso sí, el lugar exacto del accidente, y el Moravian prosiguió su ruta sin avería aparente. ¿Qué había sucedido? ¿Habría chocado contra alguna roca submarina, o contra algún enorme resto de un naufragio? No pudo averiguarse nada a tal respecto. Ahora bien, una vez que el navío hubo llegado a puerto, los varaderos de la compañía reconocieron la carena y pudieron apreciar una extensa rozadura en la quilla.

			El hecho era ya grave en sí mismo, pero sin duda habría sido olvidado, como tantos otros, si no se hubiera reproducido unas tres semanas después en circunstancias muy parecidas. La única diferencia consistió en que, debido a la nacionalidad del navío que en esta ocasión había sido víctima del abordaje, y también como consecuencia de la reputación de que gozaba la compañía a la que el barco pertenecía, el acontecimiento alcanzó esta vez una gran resonancia. En efecto, habrá muy poca gente vinculada al mar que desconozca el nombre del conocido armador inglés Cunard. Este inteligente industrial había fundado en 1840 un servicio postal entre Liverpool y Halifax, atendiéndolo en un principio con tres navíos de madera y movidos a ruedas, que sumaban una fuerza de cuatrocientos caballos y un desplazamiento de mil ciento sesenta y dos toneladas. Ocho años después, el material de la compañía se había ampliado con cuatro navíos más, que suponían seiscientos cincuenta caballos y mil ochocientas veinte toneladas, y dos años más tarde, con otras dos embarcaciones muy superiores en fuerza y tonelaje a las anteriores. En 1853, la Cunard Company, cuya concesión en exclusiva para el transporte de la correspondencia oficial acababa de serle renovada, agregó a su flota en forma sucesiva el Arabia, el Persia, el China, el Scotia, el Java y el Russia, navíos todos ellos muy rápidos, y los más capaces entre todos los que, después del Great Eastern, habían surcado hasta entonces los mares. En 1867, por tanto, la Cunard Company era propietaria de doce navíos, ocho de los cuales eran movidos a ruedas y cuatro por hélices.

			Si hemos reparado en estos detalles, es para que el lector pueda percatarse de la importancia de dicha compañía de transportes marítimos, conocida en el mundo entero por su inteligente política comercial. Ninguna empresa de navegación transoceánica había sido dirigida tan hábilmente, ni se había visto coronada por un éxito tan contundente. En veintiséis años, los buques de Cunard habían cruzado mil veces el Atlántico sin un solo fallo, sin dar lugar al más mínimo retraso, sin que se perdiera ni una sola carta, ni un solo tripulante, ni un solo barco. Tanto era así que, a pesar de la gran competencia entablada con la línea Cunard por otras compañías francesas, los pasajeros seguían prefiriéndola, según demostraban los datos consignados en las estadísticas correspondientes a los últimos años. Una vez dicho esto, se comprenderá el revuelo producido por aquel accidente ocurrido a uno de los vapores más hermosos de la Cunard Company.

			El 13 de abril de 1867, una suave brisa acariciaba la bella superficie del mar cuando el Scotia navegaba a 15° 12' de longitud y 45° 37' de latitud. Avanzaba a una velocidad de trece nudos y cuarenta y tres centésimas, impulsado por sus mil caballos de vapor. Sus ruedas batían las olas con una regularidad perfecta. En aquel preciso momento calaba a seis metros sesenta centímetros, y desalojaba seis mil seiscientos veinticuatro metros cúbicos.

			A las cuatro y diecisiete minutos de la tarde, cuando la mayoría de los pasajeros comían en el gran salón, se produjo una especie de choque apenas perceptible en el casco del Scotia, a un lado y ligeramente a la popa de la rueda de babor.

			El Scotia, sin embargo, no había chocado, sino que más bien había sido embestido, y no por una masa cortante o perforante, sino contundente. Por lo demás, el abordaje fue tan leve que seguramente nadie se hubiera inquietado a bordo, de no ser por la alarma que promovieron los marineros, que subieron al puente gritando:

			—¡Estamos haciendo agua! ¡Nos hundimos!

			Como es natural, en un principio, los pasajeros se sintieron sobrecogidos por el pánico, pero el capitán Anderson se apresuró a tranquilizarlos, cosa que consiguió con relativa facilidad. En efecto, el peligro no podía ser inminente, entre otras cosas porque el Scotia, dividido por tabiques herméticos en siete compartimientos estancos, podía soportar impunemente la apertura de cualquier vía de agua.

			El capitán Anderson se trasladó inmediatamente a la cala. Comprobó que el quinto compartimiento se hallaba inundado, deduciendo por el caudal de agua que la brecha era de cierta consideración. Por fortuna, aquel departamento no tenía ninguna relación con las calderas, en cuyo caso el fuego productor del vapor se habría apagado rápidamente.

			El navío se detuvo en el acto por orden del capitán, que mandó a uno de los marineros especializados que buceara para reconocer la avería. Pocos instantes después, se sabía ya que en el casco del Scotia había una abertura de unos dos metros en la carena del vapor. Una vía de agua de tal envergadura era imposible de taponar, por lo que el capitán Anderson decidió continuar el viaje en tales condiciones. Se encontraban a trescientas millas del cabo Clear. En resumen, que después de un retraso de tres días, el cual causó una viva inquietud en todo Liverpool, los pasajeros del Scotia llegaron a su destino sin ninguna otra novedad.

			Una vez en los muelles de la compañía, los ingenieros procedieron al reconocimiento del Scotia, que había sido colocado en uno de los diques secos, no atreviéndose a dar crédito a sus ojos. A unos dos metros y medio por debajo de la línea de flotación se abría un boquete regular en forma de triángulo isósceles. El corte del palastro era tan perfecto, que no lo habría practicado con más limpieza ni un sacabocados gigante. Aquello evidenciaba, por lo tanto, que el instrumento perforador tenía que ser de un temple especial, además de haber sido lanzado con una fuerza extraordinaria, para haber podido traspasar una plancha de acero de cuatro centímetros de espesor y retirarse después automáticamente mediante un movimiento de retroceso, que resultaba deducible pero de ninguna forma explicable.

			Estos son todos los detalles de un hecho que tuvo como resultado apasionar de nuevo a la opinión pública sobre aquella historia del monstruo marino. Ni que decir tiene que, a partir de aquel momento, todos los siniestros marítimos que eran más o menos inexplicables fueron achacados al monstruo. Y fue así como el fantástico animal cargó con la responsabilidad de todos aquellos naufragios cuyo número, desgraciadamente, alcanzó alturas de consideración, ya que a la cifra de los tres mil siniestros que se registran anualmente en la agencia Veritas, hubo de añadirse la de doscientos, que fueron los vapores y veleros cuya pérdida definitiva hubo que darse por supuesta ante la carencia absoluta de cualquier clase de noticias.

			Bien fuera justa o injustamente, se acusó al monstruo de su desaparición, y como que, por su culpa también, las comunicaciones entre los diversos continentes se iban haciendo cada vez más peligrosas, la opinión pública comenzó a protestar, pidiendo categóricamente que fueran liberados los mares de tan formidable y apocalíptico cetáceo.

			
		

	
		
			CAPÍTULO 2 

			El pro y el contra

			En la época en que tuvieron lugar los mencionados acontecimientos, recuerdo que regresaba yo de una exploración científica a las ingratas tierras de Nebraska, en Estados Unidos. En mi calidad de profesor suplente del Museo de Historia Natural de París, el Gobierno francés había tenido a bien incluirme en la expedición. Tras una estancia de seis meses en Nebraska, había llegado a Nueva York hacia finales de marzo. Mi partida hacia Francia quedó fijada para los primeros días de mayo, por lo que entretanto me ocupé de clasificar todas las riquezas mineralógicas, botánicas y zoológicas que había recolectado durante mi viaje. Y fue entonces cuando tuvo lugar el incidente del Scotia.

			Como es lógico, procuré mantenerme informado al máximo sobre un asunto de tan palpitante actualidad, cosa que por lo demás no resultaba tan difícil, puesto que se hablaba del famoso monstruo marino en todas partes y a cualquier hora. En lo que a mí concierne, había leído y releído todos los periódicos americanos y europeos, sin que por ello hubiera podido sacar nada en limpio, ni el más mínimo detalle que me resultara convincente. No obstante, aquel misterio me intrigaba. Ante la imposibilidad de formarme una opinión propia, opté por nadar de momento entre dos aguas. De lo que no podía dudarse era de que algo de cierto había en todo aquel asunto, y los incrédulos, a partir de la prueba del Scotia, tuvieron que pertrecharse de nuevos argumentos para mantener sus posiciones.

			En el momento de mi llegada a Nueva York, podría decirse que la cuestión estaba al rojo vivo. La hipótesis del islote que sobrenadaba sobre la superficie marina, del escollo inaccesible, sostenida por algunas mentalidades no demasiado competentes, había sido descartada totalmente. En efecto, a menos de que el escollo estuviera provisto de una máquina propulsora, no habría podido trasladarse de un lugar a otro con tanta rapidez. 

			Por lo demás, y a causa de esa misma rapidez en su traslado, también fue rechazada la hipótesis de que se tratara de un casco flotante, es decir, de algún enorme resto de un naufragio.

			Quedaban, por lo tanto, dos soluciones posibles al problema, que agrupaban en otros tantos bandos a los partidarios de las tendencias opuestas: de una parte, estaban los que juzgaban que se trataba de un monstruo poseedor de una fuerza colosal; y de la otra, los que consideraban que debía ser un barco submarino de una gran potencia motriz.

			Esta última hipótesis, sin embargo, no resistió a las informaciones y pesquisas realizadas a ambos lados del Atlántico. También se pensó que un individuo particular pudiera disponer de un artefacto mecánico semejante, pero esto era al mismo tiempo muy poco probable, porque ¿dónde y cuándo podría haberlo construido, y cómo habría podido mantener en secreto su construcción?

			De hecho, tan solo quedaba como mínimamente probable la hipótesis de que fuese un gobierno quien poseyera semejante máquina destructiva, porque en estos tiempos en que el hombre se las ingenia tan bien para multiplicar el poder ofensivo de las armas de guerra, al menos no hubiera dejado de ser lógico que cualquier país estuviera ensayando tan formidable aparato a escondidas de los demás... Después de todo ya se sabe que, tras los torpedos, vendrán los cazatorpedos, después los arietes submarinos, y después la reacción. Al menos, es de esperar que el proceso se desarrolle así.

			No obstante, la hipótesis de que se trataba de una máquina de guerra se derrumbó también ante la declaración oficial que se preocuparon de hacer todos los gobiernos, declaración que resultaba avalada en cada caso por la sinceridad, ya que era un interés público lo que estaba en juego al resultar perjudicadas las comunicaciones transoceánicas. Por lo demás, ¿cómo admitir que la construcción de un barco submarino hubiera pasado desapercibida para la curiosidad pública? En tales circunstancias, guardar un secreto así es realmente difícil para un particular y prácticamente imposible para un gobierno, cuyas decisiones son siempre especialmente vigiladas y tenidas en cuenta por las potencias rivales.

			Por tanto, tras las averiguaciones llevadas a cabo en Inglaterra, en Francia, en Rusia, en Prusia, en Italia, en España y en América, e incluso en la misma Turquía, se llegó a la conclusión de que el sentido común llevaba a desechar también la hipótesis de un monitor submarino.

			La idea de que se trataba de un monstruo volvió a prevalecer, aun a pesar de las incesantes sátiras provenientes de la prensa festiva, y ya en este camino, las imaginaciones fueron dejándose llevar a los más absurdos desvaríos, todos los cuales tenían como fondo una ictiología fantástica.

			A los pocos días de encontrarme en Nueva York, varias personas me dispensaron el honor de consultarme sobre el fenómeno en cuestión, puesto que yo había publicado en Francia una obra en dos volúmenes, titulada Misterios de las profundidades submarinas. Dicha obra, singularmente apreciada entre la gente más docta, me otorgaba la consideración de especialista en esta parte, bastante oscura por cierto, de la Historia Natural. En otras palabras, desde diversos puntos, fue solicitada mi opinión. Mientras me fue posible negar la realidad del hecho, me encerré en la más absoluta reserva, pero al final, asediado por todas partes, hube de explicarme categóricamente.

			Así fue, por tanto, como «el honorable Pierre Aronnax, profesor del Museo de París», fue apremiado por el New York Herald para que formulara una opinión cualquiera. En consecuencia, tuve que optar por hablar ante la imposibilidad de callar. Discutí la cuestión bajo todos los aspectos, transcribiendo a continuación la parte final de un extenso artículo que redacté para el número correspondiente al 30 de abril del citado periódico:

			Así pues, rechazadas las más diversas suposiciones, parece ser que, al menos en un principio, tendremos que admitir la existencia de un animal marino de una potencia y magnitud extraordinarias.

			Las grandes profundidades del océano son totalmente desconocidas para nosotros. La sonda no ha llegado hasta ellas. No sabemos ni lo más mínimo de un mundo tan inaccesible como misterioso. ¿Qué es lo que sucede en esos recónditos abismos? ¿Qué seres habitan, o pueden habitar, a doce o quince millas bajo la superficie de las aguas? ¿Cuál será la organización de vida entre tales animales? Apenas si podríamos conjeturar ni la más mínima respuesta a todas estas preguntas.

			No obstante, la solución del problema cuyo estudio me ha sido sometido puede tomar muy fácilmente la forma de un dilema: o conocemos todas las variedades de seres que pueblan nuestro planeta, o no las conocemos. Si no las conocemos todas, si la naturaleza sigue teniendo secretos para nosotros en materia de ictiología, no creo que haya nada más racional que admitir la existencia de peces o de cetáceos, de especies o incluso géneros nuevos, constituidos esencialmente para vivir en terrenos pantanosos, en las capas inaccesibles a la sonda, y a los que un acontecimiento cualquiera, una extravagancia o un capricho si se prefiere, obliga e impulsa hacia los niveles superiores del océano. Ahora bien, si por el contrario conocemos todas las especies vivientes, se hace necesario buscar al animal en cuestión entre todos aquellos pobladores marinos ya catalogados, en cuyo caso yo me inclinaría a creer en la existencia de un narval gigantesco.

			El narval corriente, o simplemente marino, suele alcanzar a veces una longitud de sesenta pies. Multiplicad por cinco, decuplicad esa dimensión, conferidle a ese cetáceo una fuerza proporcional a su tamaño, ampliad su armamento ofensivo, y obtendréis el animal deseado. Tendrá las proporciones cotejadas por los oficiales del Shannon, el instrumento exigido para la perforación del Scotia, y la resistencia necesaria para romper el casco de un vapor.

			El narval está armado, efectivamente, de una especie de marfileña alabarda, según la expresión de ciertos naturalistas. Se trata en realidad de un diente principal, que tiene la dureza del acero. Algunos de estos dientes han sido encontrados insertos en cuerpos de ballenas, a las que el narval suele atacar siempre con ventaja y por lo tanto con grandes probabilidades de éxito. Otros han tenido que ser arrancados, y no sin grandes trabajos, de las carenas de ciertos barcos que habían sido traspasados de parte a parte, como si se tratara del fondo de un tonel con un berbiquí.

			El Museo de la Facultad de Medicina de París posee una de estas defensas, la cual mide dos metros y veinticinco centímetros de largo, por cuarenta y ocho centímetros de ancho en su base.

			Una vez conocidos estos datos, y en relación al caso que nos ocupa, suponed que esa defensa es diez veces más fuerte y el animal diez veces más potente, lanzadlo con una velocidad de veinte millas por hora, multiplicad su masa por el cuadrado de la velocidad, y obtendréis una colisión capaz de producir la más tremenda de las catástrofes.

			En mi opinión, por tanto, mientras no dispongamos de una información más completa y fidedigna, me afirmo en la idea de que se trata de un unicornio marino de dimensiones colosales, armado no ya de una alabarda, sino de un auténtico espolón, al igual que las fragatas acorazadas, de las que debe tener, además, su mismo volumen y potencia motriz.

			De momento, no encuentro una explicación más plausible a este fenómeno extrañísimo, a no ser que se trate de una ilusión a escala colectiva, y ello aun a pesar de todo cuanto ha sido visto y oído, ¡que también sería posible!

			Este último párrafo suponía en el fondo un resquicio de cobardía por mi parte, pero era necesario que, en cierta medida, dejara a cubierto mi dignidad profesional, evitando así el exponerme a las burlas de los americanos. De esta forma, me reservaba una escapatoria para el peor de los casos, si bien admitía en el fondo la existencia del monstruo.

			Ni que pensar tiene que, en medio de aquel clima de incertidumbre, mi artículo fue calurosamente discutido, lo cual me valió una gran notoriedad y cierto número de adeptos. Por otra parte, la solución que proponía dejaba también libre curso a la fantasía. Y esto era una buena baza porque la mente humana siempre se halla propicia a esas grandiosas concepciones de seres sobrenaturales, siendo el mar, precisamente, su escenario más idóneo, el único realmente en que tales colosos, a cuyo lado los animales terrestres más desarrollados (como los elefantes o los rinocerontes) no son más que pigmeos, pueden producirse y desarrollarse. Las grandes masas líquidas resultan idóneas, efectivamente, para transportar a las especies de mamíferos más gigantescas, escondiendo posiblemente también en su seno moluscos de tamaños incomparables, crustáceos cuya contemplación nos causaría pavor, tales como langostas de cien metros de longitud o cangrejos de doscientas toneladas de peso. ¿Y por qué no? A este respecto, se hace necesario tener en cuenta que, en otros tiempos, los animales terrestres de las épocas geológicas (tanto los cuadrúpedos como los cuadrúmanos, los reptiles y los pájaros) estaban vaciados en gigantescos moldes. Era como si el Creador los hubiera escanciado en plantillas colosales, que el tiempo había ido reduciendo paulatinamente.

			¿Por qué, pues, el mar, en sus más ignoradas profundidades, no había de conservar aún algunas de estas grandes muestras de vida pertenecientes a otras edades puesto que su estructura no se modifica jamás, mientras que la corteza terrestre se halla sometida a continuas transformaciones? ¿Por qué no había de ser posible que el mar ocultara en su seno las últimas variedades de aquellas especies titánicas, para las cuales los años son siglos y los siglos miríadas de años?

			Reconozco, sin embargo, que esta postura supone dejarse arrastrar por la fantasía de los espejismos, lo cual, por otra parte, no es racional. Desecho, por lo tanto, todas estas quimeras que el tiempo ha trocado posiblemente en realidades terribles. Si en lo más íntimo de mi ser incluso yo podía pensar así, no debe resultar extraño que el público admitiera de una forma casi incontestable la existencia de un ser prodigioso, que por otra parte no tenía nada en común con las fabulosas y fantasiosas serpientes de mar.

			Ahora bien, de la misma forma que muchos no vieron en el asunto más que un problema puramente científico, otros de mentalidad más positivista, sobre todo en América y en Inglaterra, fueron de la opinión de que había que librar al océano de aquel temible monstruo, a fin de que las comunicaciones transoceánicas de todo tipo volvieran a recobrar su normalidad lo antes posible. Los periódicos ligados más o menos al sector industrial y comercial trataron la cuestión desde este punto de vista. La Shipping and Mercantile Gazette, el Lloyd, el Paquebot, la Revue Maritime et Coloniale, y en fin todas aquellas publicaciones afectas a las compañías aseguradoras, que amenazaban con elevar el tipo de sus primas, se mostraron unánimes en este punto.

			Una vez que la opinión pública se hubo pronunciado, los Estados de la Unión fueron los primeros en exteriorizarla y darle forma, comenzando inmediatamente en Nueva York los preparativos de una expedición destinada a perseguir al narval. Una fragata provista de espolón y muy rápida, la Abraham Lincoln, se dispuso para hacerse a la mar cuanto antes. Los mejores arsenales fueron puestos a disposición del comandante Farragut, que procedió al armamento de su embarcación con una gran diligencia.

			[image: ]

			Pero entonces sucedió lo que suele ocurrir siempre en tales casos, es decir, que desde el mismo momento en que se decidió emprender la persecución del monstruo, este no volvió a dar señales de vida. Durante un espacio de por lo menos dos meses, nadie oyó hablar de él. No se le vio desde ningún barco, pareciendo como si el unicornio marino se hubiera enterado de los planes que se estaban urdiendo contra él. ¡Se había propagado tanto la noticia! Había sido difundido el proyecto hasta por cable trasatlántico, y algunos periodistas no exentos del sentido del humor especulaban incluso sobre la posibilidad de que el monstruo en cuestión, muy astuto, hubiera podido interceptar algún telegrama, obteniendo así una información que ahora estaba utilizando en su favor.

			Como consecuencia de todo ello, la fragata se hallaba ya lista, pero sin saber hacia qué punto partir. Había sido pertrechada para una larga travesía y provista de los más formidables artefactos de pesca. La impaciencia iba tomando ya cuerpo en la opinión pública cuando de pronto, el 2 de julio, se supo que el Tampico, uno de los vapores que cubría la línea de San Francisco de California a Shanghái, había vuelto a ver al animal, unas tres semanas antes, en las aguas septentrionales del Pacífico.

			La emoción que la noticia produjo fue extraordinaria. Al comandante Farragut no le fueron permitidas ni veinticuatro horas de espera. Sus víveres estaban embarcados. Los pañoles de la fragata rebosaban de carbón. Ni uno solo de sus tripulantes faltaba de su puesto. No había por lo tanto más que encender las calderas, soltar la presión y largar las amarras. El menor retraso no tenía por lo demás ningún sentido, además de que el comandante Farragut estaba ansioso por zarpar.

			Unas tres horas antes de que la Abraham Lincoln abandonara el muelle de Brooklyn, recibí una carta redactada en los siguientes términos:

			M. Fierre Aronnax. Profesor del Museo de París. Fifth Avenue Hotel. New York.

			Señor: En caso de que usted desee agregarse a la expedición de la fragata Abraham Lincoln, el Gobierno de la Unión vería con gusto que Francia estuviera representada en tal empresa por tan distinguido erudito.

			El comandante Farragut tiene un camarote a su disposición.

			Le saluda muy cordialmente,

			J. B. HOBSON
(SECRETARIO DEL MINISTERIO DE MARINA)

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Como guste el señor

			Un segundo antes de recibir la carta de J. B. Hobson, no pensaba ni remotamente en perseguir al unicornio. Pero, cosa extraña, un segundo después me sentía ya plenamente persuadido de que mi única aspiración en aquel momento, el único fin de mi vida, consistía en contribuir con mi esfuerzo y mis conocimientos a la caza de tan peligroso monstruo, con objeto de librar a la humanidad de su amenazadora presencia.

			Y ello aun a pesar de que acababa de regresar de un fatigoso viaje y me sentía ávido de reposo. Mi deseo más ferviente era regresar cuanto antes a mi país, volver a conversar con mis amigos y aposentarme en mi pequeño apartamento parisiense, rodeado de mis preciosas colecciones. Este era el tono de mis aspiraciones más inmediatas unos momentos antes de recibir la mencionada carta, pero poco después no quedaba ya nada de todo aquello para hacerme desistir de semejante invitación. Me olvidé de todo, tanto de mis fatigas como de mis afectos y mis colecciones, y acepté sin titubeos el ofrecimiento que tan gentilmente me hacía el Gobierno americano. «A fin de cuentas —pensé—, la verdad es que todos los caminos conducen a Europa, y es muy posible que ese unicornio sea tan galante que me acerque a las costas de Francia.» No sabía por qué, pero me quería hacer a la idea de que aquel animal, cuya existencia era incluso problemática, se iba a dejar cazar en los mares de Europa por deferencia hacia mí, si bien no me hallaba dispuesto a reconocer tal amabilidad, puesto que pensaba de una forma obsesiva en cobrarme de él por lo menos medio metro de su marfileña alabarda, a fin de exponerla en el Museo de Historia Natural.

			Lo que no pensé ni por un momento fue en la posibilidad de que, para dar caza al famoso narval, pudiera ser necesario ir a buscarle, por ejemplo, al norte del Pacífico, lo cual me situaría en las antípodas de mi camino para regresar a Francia.

			—¡Conseil! —grité de pronto, manifestando impaciencia.

			Conseil era mi criado, un muchacho servicial que me acompañaba en todos mis viajes, un apuesto flamenco al que profesaba un afecto que él me devolvía con creces. Era una de esas personas que son flemáticas por naturaleza. Era también metódico por principios, celoso por hábito, poco dado a dejarse impresionar por las sorpresas de la vida, sumamente desenvuelto y, aun a pesar de su nombre,1 poco aficionado a intervenir en los asuntos ajenos, incluso cuando se requería su opinión.

			A fuerza de rozarse con los eruditos y los especialistas pertenecientes a mi círculo de amistades parisinas, Conseil había logrado adquirir ciertos conocimientos. Por ejemplo, había llegado a ser para mí un gran ayudante en lo referente a clasificaciones de Historia Natural, siendo capaz de pasar hábilmente revista a la escala completa de ramificaciones, grupos, clases, subclases, órdenes, familias, géneros, subgéneros, especies y variedades. No obstante, era aquí donde acababa su ciencia. Daba la impresión de que pudiera llegar a pasarse toda su existencia clasificando, pero sin profundizar más allá. Estaba prodigiosamente versado en la clasificación de una forma un tanto mecánica, pero sin método ni conocimientos sistemáticos, dando la impresión de que no habría sido capaz de distinguir un cachalote de una ballena. Ahora bien, por lo demás, era un excelente muchacho. 

			Conseil llevaba a mi servicio diez años, habiéndome seguido siempre en todo este tiempo allí donde me habían llevado las exigencias investigadoras de mi ciencia. No se le había ocurrido nunca hacerme la menor observación con respecto a lo prolongado o lo fatigoso de tal o cual viaje. Jamás me había hecho ni la más mínima objeción al hacer el equipaje a la hora de partir para cualquier punto del globo, ya se tratara de China o del Congo. Estaba siempre dispuesto a seguirme donde fuese, sin preocuparse de nada más. Por otra parte, disfrutaba de una salud a prueba de toda clase de enfermedades, poseía una recia musculatura, y gozaba sobre todo de un temperamento absolutamente tranquilo.

			El muchacho tenía treinta años, y su edad estaba, con relación a la de su señor, en una proporción de quince a veinte, lo cual no se me negará que es una forma harto elegante de no decir que mi edad era la de cuarenta años.

			En el fondo, Conseil no tenía más que un defecto. Era un riguroso formalista y nunca me hablaba más que en tercera persona, llevando su exageración a tales extremos que en algunas ocasiones llegaba incluso a exasperarme.

			—¡Conseil! —le volví a llamar, comenzando yo mismo a hacer el equipaje.

			Por supuesto que yo no dudaba de las buenas disposiciones de mi criado, lo cual hace comprensible que desde hacía ya mucho tiempo no acostumbrara a consultarle si le convenía seguirme en este o aquel viaje. En el caso presente, sin embargo, se trataba de una expedición que podía prolongarse indefinidamente, de una empresa en cierto modo peligrosa, puesto que se iba a ir en persecución de un animal capaz de echar a pique una fragata como si se tratara de un cascarón de nuez. Me propuse por tanto consultarle, y me dije que en aquella ocasión era muy posible que el impasible muchacho se sintiera por una vez indeciso. En cierto modo, me encontraba impaciente y curioso por saber cuál sería su decisión.

			—¡Conseil! —grité por tercera vez. 

			Por fin, se presentó ante mí el muchacho.

			—¿Me llamaba el señor? —preguntó.

			—Sí..., ¡prepáralo todo! Partimos dentro de dos horas.

			—Como guste el señor —asintió con toda tranquilidad Conseil.

			—Debes tener en cuenta que no podemos perder ni un solo minuto. Coloca en mi maleta todos mis efectos de viaje... Ya sabes, la ropa blanca y la de vestir, calcetines en abundancia y todo lo demás, ¡pero rápido!

			—¿Y las colecciones del señor? —observó Conseil.

			—Ya nos ocuparemos de ellas después...

			—¡Cómo! ¿Debo entender que el señor va a dejar de la mano los archioterium, los hiracoterium, los cheropotamus, los oreodones y demás armazones y osamentas?

			—No te preocupes, nos lo guardarán todo debidamente en el hotel.

			—¿Y el babirusa vivo del señor?

			—Le darán de comer durante nuestra ausencia, además de que ordenaré previamente que envíen a Francia el resto del equipaje.

			—Así pues, señor, ¿debo entender que no regresamos a París? —me preguntó Conseil.

			—Sí..., eso es. Bueno, sí que regresamos a París —le contesté evasivamente—, pero dando un rodeo.

			—Supongo que no se tratará de uno de esos rodeos que tanto gustan al señor...

			—Bueno, lo cierto es que..., que no lo sé muy bien. Se trata, más que de un rodeo, de un camino indirecto, ¿comprendes? Embarcaremos en la fragata Abraham Lincoln.

			—Como guste el señor —asintió, apaciblemente, Conseil.

			—Supongo que debes saber ya algo del asunto... Se trata de ese monstruo, del famoso narval... Vamos a liberar los mares de su presencia. Como espero que comprendas, el autor de una obra en dos volúmenes titulada Misterios de las profundidades submarinas no podía eludir el acompañar al comandante Farragut en tal empresa. ¡Una misión que puede resultar gloriosa... pero que no está exenta de peligros! Se ignora el destino y el tiempo que puede durar semejante cacería... Todo depende de lo que ese animalucho tarde en dejarse ver. De cualquier modo, el comandante de la Abraham Lincoln no tiene telarañas en los ojos.

			—Por mi parte, haré lo que usted decida, señor —replicó Conseil.

			—Precisamente iba a prevenirte de todo ello... Debes meditarlo bien si aceptas acompañarme, entre otras cosas porque se trata de un viaje que no es como los demás, es decir, que conlleva unos peligros evidentes. ¡Quiero que lo pienses bien!

			—Como guste el señor... 

			Ni que decir tiene, que en esta ocasión tampoco me abandonó el buen Conseil. Por el contrario, se mostró especialmente diligente. Un cuarto de hora después, tenía listo el equipaje que debíamos llevarnos. Lo había arreglado en un abrir y cerrar de ojos, y yo tenía la seguridad de que no faltaba nada, porque el diligente muchacho era capaz de clasificar y contabilizar las camisas y demás prendas de vestir tan correctamente como hacía con las aves y toda clase de mamíferos.

			El ascensor del hotel nos dejó en el amplio vestíbulo del entresuelo, desde donde descendimos unos cuantos peldaños para llegar hasta la planta baja. Liquidé la cuenta en la conserjería y di orden de que expidieran a París todos mis fardos y paquetes de animales disecados y de plantas secas. Dejé dinero con que sufragar el gasto del babirusa y, seguido de Conseil, subí a un carruaje de alquiler.

			El vehículo, cuyo servicio había sido ajustado previamente en veinte francos, descendió por Broadway hasta Union Square, siguiendo después por la Fourth Avenue hasta su enlace con Bowery Street, tomando por último Katrin Street para acabar deteniéndose en el fondeadero número treinta y cuatro. Desde allí, una barca nos transportó, incluido el coche de alquiler, a Brooklyn, el gran anexo de Nueva York situado en la margen izquierda del río Este, llegando en muy pocos minutos al muelle donde se encontraba la Abraham Lincoln, que vomitaba ya abundantes torrentes de humo negro por sus dos grandes chimeneas.

			Nuestro equipaje fue rápidamente trasladado al puente de la fragata. Yo me apresuré a subir a bordo, preguntando por el comandante Farragut. Uno de los marineros me condujo a la toldilla, donde me encontré en presencia de un oficial de buen aspecto, que me tendió la mano.

			—¿El profesor Aronnax? —me preguntó.

			—Yo mismo... —le contesté—. ¿El comandante Farragut?

			—En efecto. Quiero que sepa que estoy a sus órdenes, señor profesor —contestó el marino—. He ordenado que tuvieran preparado su camarote.

			Le volví a saludar y, dejando al comandante dedicado a sus tareas, me hice acompañar al mencionado camarote.

			La embarcación había sido perfectamente equipada y pertrechada para su misión especial. Se trataba por lo demás de una fragata muy rápida, provista de aparatos condensadores, los cuales permitían elevar hasta siete atmósferas la tensión de su vapor. Bajo esta presión, el navío alcanzaba una velocidad media de dieciocho millas y tres décimas por hora, velocidad muy considerable, pero insuficiente a todas luces para competir con la del gigantesco cetáceo, a juzgar por el testimonio de aquellos que habían sido testigos de sus rápidos y fugaces desplazamientos.

			Las comodidades interiores de la fragata respondían a sus cualidades náuticas. En lo que a mí concierne, quedé muy satisfecho de la cabina que me había sido asignada, la cual se hallaba situada a popa, cerca de la cámara de oficiales.

			—¡Qué bien vamos a viajar aquí! —observé en seguida, dirigiéndome a Conseil.

			—Tan bien, y dicho sea sin ofender al señor, como gorriones en un nido de águilas —me contestó el doméstico.

			Dejé que Conseil deshiciera convenientemente el equipaje y subí al puente, con la idea de presenciar los preparativos del desamarre.

			En aquel momento justamente acababa de ordenar el comandante Farragut que fueran largadas las últimas amarras que retenían a la Abraham Lincoln sujeta al muelle de Brooklyn. Un cuarto de hora o quizá menos de retraso, y la fragata hubiera partido sin mí, privándome con ello de una expedición extraordinaria, sobrenatural e inverosímil, y cuyo verídico relato estoy seguro de que resultará para muchos difícil de creer.

			El comandante Farragut, al parecer, no quería perder ni un día, ni una hora, para llegar cuanto antes al lugar de la cita con el monstruo que el destino nos tenía previsto, pero que nosotros desconocíamos por el momento.

			Hizo que el maquinista se presentara ante él.

			—¿Hay bastante presión? —le preguntó.

			—Sí, mi comandante —le contestó el maquinista.

			—En ese caso..., ¡adelante! —le ordenó Farragut.

			Esta orden, que fue transmitida a la sala de máquinas por medio de aparatos de aire comprimido, hizo que los mecánicos pusieran inmediatamente en movimiento la rueda del volante.

			El vapor se escapó silbando por las válvulas entreabiertas y los largos pistones horizontales emitieron una especie de gemido, a la vez que comenzaban a moverse las bielas del árbol central. Las aletas de la hélice batieron el agua con progresiva rapidez y la Abraham Lincoln avanzó majestuosamente por entre lo menos un centenar de lanchas y vaporcillos, abarrotados de espectadores, que habían acudido allí para darnos escolta y despedirnos.

			Los muelles de Brooklyn y toda la parte de Nueva York que bordeaba el Hudson estaban abarrotados de curiosos. Lo menos quinientas mil gargantas lanzaron tres hurras al aire que resonaron en el espacio como un eco tormentoso. Millares de pañuelos se agitaron sobre tan compacta masa, saludando a la fragata mientras esta se mantuvo visible, es decir, hasta su llegada a las aguas del Hudson, en el extremo de la pequeña península que conforma la misma ciudad de Nueva York.

			La embarcación siguió entonces por la parte de Nueva Jersey, la admirable orilla derecha del río, llena de bonitas casas de campo, y se deslizó por entre los fuertes, que la saludaron con sus cañones de grueso calibre.

			La fragata contestó izando y arriando por tres veces consecutivas el pabellón americano, cuyas treinta y nueve estrellas relucieron en lo alto del palo de mesana, tras lo cual modificó su marcha, para tomar el canal que se redondea en la bahía inferior, formada por la punta de Sandy Hook. La ágil embarcación pasó rozando aquella lengua arenosa, desde donde algunos cientos de personas la aclamaron una vez más.

			El cortejo de pequeños vapores y de lanchas siguió escoltando la Abraham Lincoln hasta la altura del faro, cuyas dos luces de referencia marcan la entrada a los diferentes puertos de Nueva York.

			En aquel momento sonaron las tres. El práctico saltó a su bote y ganó la pequeña goleta que le esperaba a sotavento. Las calderas se avivaron, la hélice batió más impetuosamente el agua, la fragata bordeó la costa de Long Island, y hacia las ocho de la noche, después de trasponer al noroeste los faros de Fire Island, se hallaba ya en alta mar, sobre las sombrías aguas del Atlántico.

			
		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Ned Land

			El comandante Farragut era un buen marino, digno desde luego de la fragata que mandaba. Su navío y él constituían un todo, de cuyo conjunto él era el alma. En lo que se refiere al objetivo de la expedición, no se notaba que su ánimo se viera asaltado ni por la más mínima duda, no permitiendo que se discutiese a bordo sobre la existencia del animal. El comandante creía en él de la misma forma que ciertas mujeres de espíritu simple creen en el Leviatán, es decir, no por convicción, sino por fe. El monstruo existía y él libraría a los mares de semejante amenaza. Lo había jurado. Se sentía como una especie de caballero de Rodas o un Dieudonné de Gozon que fuera al encuentro de la serpiente que estaba desolando su ínsula. Todo alrededor de aquel hombre parecía girar en relación a una sola alternativa: terminaría con el narval, o perecería en la contienda.

			Los oficiales del buque compartían, desde luego, la opinión de su jefe, pareciendo estar dispuestos a serle fieles hasta la muerte. Para darse cuenta de ello, no había más que verlos hablar o calcular las diversas contingencias de un encuentro con el monstruo. Observaban la vasta extensión del océano con una especial fruición, y algunos de ellos, incluso, se impusieron voluntariamente turnos de vigilancia en los masteleros de juanete, servicio del que hubieran renegado en cualquier otra circunstancia. Mientras el sol lucía en el cielo, y hasta el mismo momento en que se ocultaba en el horizonte, la arboladura del buque estaba constantemente poblada de marineros, a quienes parecían quemarles los tablones del puente en las plantas de los pies, impidiéndoles permanecer quietos en un mismo sitio durante varios minutos. Y ello a pesar de que la quilla de la Abraham Lincoln todavía no se había puesto en contacto con las aguas del Pacífico, que era donde esperaban dar con su objetivo.

			La tripulación no deseaba otra cosa, en efecto, que toparse con el unicornio, arponearlo, izarlo a bordo, despedazarlo y poder lucir después el resultado de su hazaña. Por lo demás, el comandante Farragut había hablado de una suma de dos mil dólares reservada a quienquiera que fuese, grumete o marinero, oficial o tripulante, el que señalara la presencia del monstruo. Entre unos incentivos y otros, no es de extrañar que todo el mundo anduviera con el ojo avizor a bordo de la Abraham Lincoln.

			Por lo que a mí concierne, procuré no desentonar con el ambiente, y cada día que pasaba incidía más en mis cotidianas observaciones. Pocas embarcaciones como aquella habrían podido llamarse nunca con más razón Argos, nombre que desde luego le habría cuadrado mucho más que el suyo propio a la Abraham Lincoln. Entre toda la gente de a bordo, el único pasajero que desentonaba en medio del interés general era Conseil, que se mostraba más bien indiferente ante tanta expectación.

			Con anterioridad he dicho ya que el comandante Farragut había pertrechado cuidadosamente a su navío de los aparejos más adecuados para la misión de pesca que lo llevaba al Pacífico. Difícilmente se habría encontrado un ballenero mejor armado, puesto que a bordo llevábamos todos los elementos conocidos, desde el arpón de mano, hasta las flechas dentadas, los trabucos cargados de metralla y las balas explosivas utilizadas por los cazadores de ánades. Del castillete de proa sobresalía un cañón de lo más perfeccionado, el cual se cargaba por la recámara. Era un modelo que iba a figurar en la Exposición Universal de 1867. Este precioso instrumento de fabricación americana disparaba sin la menor dificultad un proyectil cónico de cuatro kilogramos a una distancia media de dieciséis kilómetros.

			La Abraham Lincoln no carecía, por tanto, de ninguno de los elementos de destrucción conocidos hasta aquel momento, pero su mejor arma no era mecánica, sino humana: Ned Land, conocido como el rey de los arponeros.

			Ned Land era un canadiense poseedor de una habilidad manual poco común y que no conocía rival en su peligrosa profesión. Tan diestro como sereno, y tan astuto como audaz, aquel hombre parecía ser dueño de todas las cualidades que puedan caber en un ser humano, de forma que tan solo una ballena excesivamente maliciosa o un cachalote redomadamente artero podían escapar a la certera puntería de sus arponazos. Tenía alrededor de cuarenta años y era un hombre de elevada estatura (más de seis pies ingleses), de complexión vigorosa, de aspecto serio y escasamente comunicativo, violento en ciertas ocasiones y especialmente furibundo cuando se le contrariaba. El aspecto de su figura provocaba la atención, mientras que la intensidad de su mirada contribuía a acentuar profundamente su personalidad. 

			En mi opinión, el comandante Farragut había tenido un gran acierto al incorporar a bordo a tal individuo, ya que él solo valía tanto como el resto de la tripulación, ya fuera por su vista de lince o por la destreza de su brazo. No encuentro otra figura más apropiada para dar una idea de él que compararle con un potente telescopio que fuese a la vez un cañón y que estuviera constantemente dispuesto para disparar.

			Hay quien dice que tanto importa ser canadiense como francés. Lo único que yo diré sobre el particular es que, aun cuando no parecía muy expansivo, Ned Land me cobró en seguida un cierto afecto. Me dio la impresión de que le atraía mi nacionalidad. A él le daba yo motivo para hablar, y él a mí para oír la vieja lengua de Rabelais, que todavía se usa en algunas de las provincias canadienses. La familia del arponero era oriunda de Quebec, y en la época en que la antigua ciudad pertenecía a Francia se había constituido ya en una especie de intrépida tribu de pescadores.

			Ned se fue aficionando de un modo paulatino a la conversación, y yo me complacía oyendo el relato de sus aventuras en los océanos polares. Narraba sus expediciones pesqueras y sus combates con una naturalidad verdaderamente poética, tomando a veces formas épicas. Era como si estuviera escuchando a un Homero canadiense, que cantara la Ilíada de las regiones hiperbóreas.

			Describo a este osado marinero tal como iba descubriendo su personalidad, porque más tarde ocurrió que nos convertimos en unos inmejorables camaradas, unidos por esa inalterable amistad que nace y se cimienta en las más difíciles contingencias. ¡Te juro, Ned, que desearía vivir cien años más, aunque solo fuera para prolongar tu recuerdo!

			Por lo demás, cabe preguntarse: ¿cuál era la opinión de Ned Land con respecto al monstruo marino que perseguíamos? Creo mi deber declarar que no se mostraba muy conforme con la teoría del unicornio marino, siendo el único de a bordo que posiblemente no compartía la convicción general. Observé que incluso evitaba hablar del asunto, por lo que consideré oportuno abordarle cierto día a tal respecto.

			Era el 30 de julio y hacía una magnífica tarde. Llevábamos ya tres semanas de viaje y la fragata se encontraba a la altura del cabo Blanco, unas treinta millas a sotavento de las costas patagónicas. Habíamos rebasado el trópico de Capricornio, y el estrecho de Magallanes se abría ante nosotros a menos de setecientas millas más al sur, lo cual quería decir que antes de ocho días estaríamos navegando sobre las aguas del Pacífico.

			Ned Land y yo, sentados en la toldilla, charlábamos un poco de cada cosa, mientras contemplábamos aquel misterioso mar, cuyas profundidades permanecían aún vírgenes e inaccesibles a la mirada del hombre. De una forma lo más natural que me fue posible, encaucé nuestro diálogo hacia el tema del unicornio, considerando las diversas probabilidades de éxito o de fracaso con que contaba nuestra expedición. Pero llegué a un punto en el que, como Ned Land seguía dejando que hablara yo sin pronunciar él ni una sola palabra, decidí interpelarle más directamente.

			—¿Cómo es posible que no esté usted convencido de la existencia del cetáceo que perseguimos? —le pregunté—. ¿Acaso tiene alguna razón especial para mostrarse tan incrédulo?

			El arponero me miró entonces durante unos segundos, sin responder, y a continuación se dio unas palmaditas en su espaciosa frente, según una costumbre que al parecer tenía muy arraigada aquel hombre, tras lo cual cerró los ojos como para concentrarse, y al final me contestó:

			—Es muy posible..., señor Aronnax.

			—Pero usted —le argumenté—, un ballenero profesional que se halla familiarizado con todos los grandes mamíferos marinos, usted, cuya imaginación puede acomodarse fácilmente a toda clase de extraordinarias criaturas marinas, ¿no cree que debería ser el último en dudar de las apariencias?

			—Creo que está usted equivocado, señor profesor —replicó Ned—. En mi opinión, ocurre precisamente lo contrario. Que el vulgo crea en cometas extraordinarios que cruzan el espacio, o en la existencia de monstruos antediluvianos que pueblan el interior del globo, me parece en cierto modo lógico. Por el contrario, ya no me parecería tan normal, ni lo es, que el astrónomo o el geólogo crean en tales fantasías sin fundamento. Pues bien, creo que la posición de un ballenero con respecto a ese narval es exactamente la misma, ¿comprende lo que quiero decir? Por ejemplo, yo he perseguido a una enormidad de cetáceos, he arponeado a una gran cantidad de ellos, y he matado tan solo a algunos... Pues bien, por muy poderosos y bien armados que hayan sido, no he conocido un solo caso en que sus colas o sus defensas hayan podido dañar ostensiblemente la coraza de ningún barco.

			—Sin embargo, mi querido Ned, hay testimonios directos de embarcaciones atravesadas de parte a parte por el diente de ese narval...

			—Si se tratara de un buque de madera —contestó el canadiense—, tal vez..., pero yo ni siquiera esto lo he visto nunca. Por consiguiente, hasta tanto que se demuestre lo contrario, niego que las ballenas, los cachalotes y los unicornios puedan producir semejantes efectos.

			—Pero escuche usted, Ned...

			—¡Nada, señor profesor, nada! Todo lo que usted quiera, pero eso, no... Si me hablara usted de un pulpo gigante, quién sabe, tal vez se pudiera admitir una posibilidad...

			—Un pulpo no podría ser, bajo ningún aspecto, Ned. El pulpo no es más que un molusco, y hasta su nombre nos induce a pensar en la escasa consistencia de su constitución. Aunque tuviera quinientos pies de longitud, un pulpo sería completamente inofensivo en relación con naves como el Scotia o la Abraham Lincoln. Estos animales ni siquiera pertenecen a la rama de los vertebrados, por lo cual, a mi entender, hay que relegar a la categoría de las fábulas esas proezas que se suelen atribuir a los krakens y demás monstruos de tal especie.

			—En tal caso, señor naturalista —inquirió Ned Land, con un tono marcadamente irónico—, ¿insiste usted en admitir la existencia de ese enorme cetáceo?

			—Pues sí, Ned, insisto en ello, puesto que me baso en la lógica de los hechos. Creo en la existencia de un mamífero vigorosamente constituido, perteneciente a la rama de los vertebrados, como las ballenas, los cachalotes o los delfines, y provisto de una defensa córnea cuya fuerza de penetración puede ser realmente extraordinaria.

			—¡Hum! —repuso el arponero, sacudiendo la cabeza, como quien se resiste a dejarse convencer.

			—Observe usted, amigo mío —seguí argumentándole— que, si tal animal existe, si habita en las profundidades del océano, si frecuenta, en suma, las capas líquidas situadas a varias millas de profundidad, por fuerza habrá de poseer un organismo cuya solidez exceda a toda comparación.

			—¿Y por qué? —preguntó Ned un tanto ingenuamente. 

			—Pues porque necesita una fuerza incalculable para mantenerle a tales profundidades y soportar la presión.

			—¿De veras lo cree usted así? —dijo Ned, mirándome con una especie de desconfianza.

			—¡Y tan de verdad! Con unos cuantos números podría demostrárselo sin gran esfuerzo.

			—¡Ah, los números! —replicó Ned—. Con los números se hace lo que se quiere...

			—En negocios, tal vez, pero no así en matemáticas... Supongo lo que quiere decir, Ned, pero escúcheme un momento. Admitamos que la presión de una atmósfera esté representada por la presión de una columna de agua de treinta y dos pies de altura. En la realidad, esta altura sería menor, ya que tratamos con agua del mar, cuya densidad es superior a la del agua dulce. Pues bien, si se zambulle usted, su cuerpo soportará una presión de tantas o cuantas atmósferas, según la profundidad a la que descienda... Por ejemplo, a
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